
Año XVI, 12 Octubrl 1876. 
1ffif1f--asa 

Núm. 4.522 

160 DE CAR 
- . i í X a t - i - t t i : 

PUNTOS DE SÜSCRIClON. 
.̂.=4^ 

....Mpr i ^ M M H M t M y U ^ •' t i 

(Ísrt»g«na:'LiberA;Q MonUlta y G«rcU, Ksyor 24 '̂lÍA-i 

(Irid y Provincias, oorrespoosaloa 4e la OMa de SalttlBi6M. 

BCOUISIOA 

wi 

£n CartAgMi* nn (n«tS n.—Trimestte 24.—Fuera d 

«Ua, trimtstra SO.—Números sneltoa an reaL 

X :T.Tr>^-J-rr-r:t:xz -.!»-»;—•= 

t 
"'u'mimsiMOfiíiiTiiMsiiiOj 

DR. D. FRANCISCO LANOEIRA Y SEVILU, 
OVv*̂ o At t%W DVóctiu, Cia\)a\\tTo t̂ain Gtut ie \a ótitn amtñcatva 

At \»a\)i\\a CttVóVvML\j de Va At Bti«\vcttve\a Ai ^ñwtra c\ft»t, ftn\\(juo 
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FalUtló «a U oiadad da LtUtü al dia I& da Setiambra da 1171: 

'BlÜbédo 14 >iA coariente mea y año i las nufrve y 
> UfritoÜe UiiUMiánaí ae belebrarán en k Iglesia Parro-

qtirideittta oiodad solemnes honras en sufragio de su 

'¿«MI. 

El CufM dt esta Btrrbquiiai/ ckmás clero ieéiatmm d komor d$ paiMtio 
^ y cottocMNento d« li¡9f4t^8e» <fó Xa misma pMr> ai tuvitvtn vohiH^ de 
^'iiiriir. • • 

Jiteves 12de Óctubrei 
M» IIIIUBIÉ 

«i» 

El ¿igr venir de 
I . , . ; i ' ' 

lena. 
V, 

Nô nM «orprende, anUft:biW:es-
p«ri^que «1. jóyeQ J)Nl«c(Qr 4< EL 
EüO,i|i •pr«ciiibte «nAÍ09> b»bii 4t 
coni«tí«r á mt •i;ttq#«4o|>r« U ca
sa cootiMArial» preMntándome el 
obitáfCtlijio de la subasta de 9bras ya 
contratadas, eí fracaso ^el,Ayunta
miento en otras épocas qua solici
tó el palacio á- la Capitanía Ge
neral "para Üasa lióiisislüriih y cOr 

\.BA» poi' SÍ oslilo! A.todo estolé r^s-
"^pondéíii'kióáíiandü á ün ministro 

célebrft'aWen.¿y qa^U qué es tnuy 
difíciróá^ifet e ¿ naíî cio? Mejoi-, 
asi será ma;¿V Íí¿'ji|bíii» que resul
te de»tMB«*8iúr^ P«ra casi impo
nible,-«i^ino 4ioo «i ̂ Director de-EL. 
Eco? íte(|iMt«Mt<»stno4-) 

Ya que mi amigo ba escrito tan 
fácilmente una patebra^ue yo ti«p-
blo de «Kril^ir, voy A rerejrirla lo 

I hombres célibres. El mat̂ fpát̂ cp 
Alembert;—«lapalabrj||p?po8Íbl'edé-

biaíborrarse del DiCcionai1o.>—El 
«stiíonümo Arage;—«todo el que fuu-
ra (I* las matamiticas puraa^ pM* 
nuilcia la palabra imposible, dice un 
absurdo.»-Napoleón I;-«¿Es posi-
blet esta becbo: ¿es imposible? se 
hará.—Estos bombres que no admi-
tiaij el imposible, ¿como barlslau ti* 
«dmitirel'oa^l imfpóálbld del Dlreó-
torjdt'EL Eco?' 

0omo prueba'de lo que puede Uoft 
voluntad tonaz iiOquebrantable pre
sentaré algunos rasgo* histéricos. El 
canjónigo aragoni^ Pigoatelli, DJwc-
tor|df,l«8|Obrus del Canal imperial 
en tiempo de Carlos .111 y Chirlos IV, 
estaba construyendo la gran, ppesa 

.dij donde habiau dede^iar las aguas 
d̂ l cuudalu^ I Ebro.—«Señor, le de-
c)i» un, sobrestante, el rio bfi des
truido en unacrecida todas las obras 
^uellvecnos bflchó.»—AdelaoH; cou-
testubael imperturbablti cimófiigp. 
•^ «B«(î or, decía otro,.eí rio. ba arre
batadla!-en su corriente ^ cuatro pre-
iiidia^fs, estos eran destinado^ A; 
las olMnis mas «41x1091^8.1-Ada^n* 
te.'—^Señor, no encontramor tr^ab*-' 
jadoreB9—Llevad á todos los qi|kf 
encontréis, quiĵ iran ó noquíaran, y 
ti qu t̂-po quiefalrabaiar, qua,̂ pf>r 

^ue.-nfS«ñor que el oabAll̂ r-ajt̂ lvU î 
quier<i<j>agar pi, ;(r«b»¿ar..>-(Áta<H« 

dMo con codo, llevadlo a la presa y 
okligtti'lü a tral) ijar sin misericordia. 
-^Ünu 6olu filé Irutüdo de este modo; 
d«»pueü nadie se negó. Todo esto es 
terriUltí, paróse vencieron los obs-
táa«lus, gracias á este carácter de 
bienio, y ulcanal imperial pudo lle
varse basta mas ub.tjo de Zaragoza, 
cu|Eivit-til-ndo con SUÜ aguas en ferti-
Uiitaas cauíjJlñas, tierras antes po-
btiü y abandonadas. El canal no está 
co^luido; mas aun asi, es al pri
mero de España y uno de los prime
ro! de Europa. 

Al esttllav Ja ruvulucion de 1868 ' 
se.nallaba da Gobernador civil y á 
la ves de Aluald» CurrwgidAr .UaiZa-. 
r̂ giosa D. jAubouio Candalija,.̂  h< .̂ 

picea y azadones, y trabajaban co
mo desesperados. 

Los zaragozanos consagraran siem
pre un reconocimiento profundo é 
inestiu^ible a Pignutelli y Canda-
lija. 

Alia vá otro rasgo bistúrioo, y se
rá elüJtitnoi Mi padre que «aompa-
ñó corno voluntario á Palafoxen 
sus salidas coulia ilos ejéruíto» da 
Napoleón I, y y;q«a'se halló 4^ los 
duti iKitiiQS inmoi'tales da Z¿iragoza, 
de aq^iallaiaiudad siempru heroica, 
que cayó nMgestuocamenta envual^ 
ta en un gran manto, de escombro s, 
de muertoayuiemoribumbMiíAipa*. 

jdre, repilo, ,me csAtaha siendo yo 
aiño,(que iiiegei que sarifidieraMi á̂^ 

O^^o«d«r...4«.rHáliwikk.AutofitfUMi.. ^'*tm lnuimmt,'m»mt.\mimlmtmntmt.-.:,i 
«uérgica y celosa, consagró todos 
sus esfuerzos á iutrodudr mejoras 
iibportantuS en mi ciudad natal. Ru
tina otras, rebajó y adoquinó muchas 
calles; levantó una estatua de bron-
'os al canónigo Hignaüdii^iabrió una 
«spusicion agiicolu; construyó para 
ella un elegante edificio en el aitio 
linas benif̂ oso d«<la ciudad; y abrié< 
una calla desda la luagDihca dal Uo-
so ha9ta>el templa del Pitar, iMiitc 
á su cúpula principal, á cuya «alie 
•% ts ha puesiu «i nombra da Alon
so I El Batallaiur, que tüó el que 
reconquistó á Zaragoza de los mo^ 
roa. Para la apertuva de U niMva 
calle, hoy uñada laatuas berittoaMr' 
faltaba dinero, escaseabau los tra
bajadores, los propietarios resiatian 
la espropiancio. El Sr. Candalija. en
contró, di ñero y Ir̂ bajadorMV 1?9r 
gando h>^, jornaie:! á i t i i ^ e s diar 
rios, y venció Uis .i e«Msu»i|cias de al
gunos propititariua, llauíáudoloauna,. 
dos y tres v^ces á au d^pAobo. Mi 
hermano me contaba que'elfderci'-
bo de las cftsfk» se veoitioó durante 
al inViarno,.y qiite -bacia. un Cria es
pantoso;. Mpeaav de esto y de las oouf 
Ifaeiones Moesantes que rodeaban al 
^t. Caiui«U ,̂>oomk>Óorbiernador y 
Alcalde OoBregideiviiba mafiana<y 
tirdé á pnssvnciac las chvM del der^ 
•libo.En cuanto loî  t^abajadortfsle 
i^mt^ dMiaoase 1 unos < á cicw^^ per 
•la viene.iCaildaltja:»-^-^ntenc<s«e 
iftlentaban con sus alientos sus ca-
<|f baladas mtaoB, empuñabM loa 

ban dli;iéttidolear*i>4Vttetlra geAenal 
tal Uateidod«ihcafao»»-r-»Ne importa^ 
esclamaban loa £a««g(»anosi.:-~ Vue«<< 
tro ganenal cual ha sidoiespantor 
sámente derrotado.»—No.imponta^) 
repatían.r-aVuesArD» genetwbeaCaa^ r 
taños yjReding,. los vunoedniíea >de . 
Bailenvhan perdida sita êjiM>)«toei y 
el segundo hasta la vláa^ar^Naim-
porl»:v«lvian^ drepettfy y eeinara ia 
«ontastaciandelos c»pañales< todoa 
de la guerra de la iud«f>endQncia.. 

Retiórese que hablando un 4i|i i 
Napaleon.I .con sus grandes inacia-
caleí. sobre la porfiada resistencia 
que tos etpsñelos oponían á los 
ejércitos fraooeaesy «I gran Empera-»: 
dor les diJ9,.-T'<lo»«8pa&oles .Uanea 
un gran ganerati un g^oacal .n̂ ejiov 
que todos Qcaotroa,,á quien no -po^ 
dremos vaivoer,»-r-Loamari9cal«a.ae 
miraron uaosá otron coa ¡asflwnbco»' 
—<SeAQri4ijo uno de ellos,, noaan 
tros hemos derrotado siempre ájto-
dos losgenaraleaeepa&oleB, bemoe 
destrozado todos sus ejérciton .y rao 
nos leemos encontrado ningún f pan 
capitán.—¿Quien es esa inyencible 
general?»—«El general no importa, 
contestó Napoleón, que acabará con< 
: todos npsQtros.» 

Alga<de e.ste temple do alma, tiene 
el diputado á quien: ha aladida Ha-* 
ce pocos dios le eaponia yo mis te^ 
moren da que Usconlerencias «agrí
cola»-no dievan <todes los resultados < 
que sacian • de» deseanT-TíngtWoa 
perseverftBoiaj me contestó: ¿no s«« 


